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ACERCA DE ÜN INTERES VERDADERAMENTE GENERAL.

II.

Ilacü veinte y dos años, no pensábamos con re­
lación á la naturaleza del cólera morbo, como hace 
veinte; y hoy ni juzgamos como hace veinte y dos 
ni como hace veinte; en medio de admitir arabas 
opiniones; descifremos los enigmas: En el año de 
1832 ,  cuando el cólera reinaba en París, abrigá­
bamos la creencia, que era eminentemente conta­
gioso y que no tardaria en visitarnos. Para mani­
festar la opinión nuestra, arreglamos las ideas y so­
metimos á la consideración de la ilustrada Acade­
mia de medicina y cirujia de Castilla la Vieja, una 
memoria que nos mereció en premio, el título de 
socio corresponsal de aquella corporación científica. 
A los dos años, en el de 1 8 3 i ,  después de haber 
tratado esta epidemia en la villa y tierra de Rui- 
trago, particularmente en Braojos, opinamos de 
distinta manera y asi lo tenemos consignado en la 
monografia que publicamos sobre esta enfermedad 
y cuya dedicatoria tubo á bien admitir el Boldin de 
Medicina, Cirujia y Farmacia. Entonces creiamos á 
pie jiintíllos, que el cólera no pasaba de epidémico; 
hoy juzgamos de distinta manera: hoy creemos, que 
el cólera morbo asiático ofrece todas las malas cua­

lidades, condiciones, caractéres o como llamarse 
quieran, d é la s  enfermedades mas pestilentes y 
mortíleras; esto es: que es á la par epidémico y 
contagioso y que si mas cualidades pécsimas pudiera 
ostentar cualquiera enfermedad, las ofrecerla á no 
dudar, la que hace treinta y siete años traspasando 
los límites del Asia, recorre todas las demas re­
giones del mundo conocido.

¿Y  á qué cuento viene este memorándum? nos 
podrán decir aquellos quienes no conociendo la ín­
dole de nuestros escritos. Viene les contestaremos, 
muy á cuento; porque siendo hoy para nosotros, 
epidémico y contagioso el cólera morbo, ó pudién­
dose trasmitir por la acción del aire atmosférico y 
por todas las maneras admitidas en los contagios, 
el mejor preservativo seria, habrá sido y se rá , la 
propinación pronta y prontísima de las p i l d o r a s  d e  
t r i b u s : Pronta huida, una ; larga ausencia, la otra, 
y larda vuelta la tercera. Ellas no podrán ser es­
peciales, ni tendrán á su favor como específicas, 
todas las pruebas necesarias; pero que son eficací­
simas, nadie podrádudarlo con razones convincentes.

No sin oportunidad ni sin estudio, hemos traido 
á colación la rancia discusión y tan rancia que aun 
no está ventilada; dol epidémico y contagioso: por­
que a la verdad, si fuese eminentemente contagioso, 
la mejor, la única medida profiláctica seria, el to­
mar pronto una buena dósis de las píldoras de tri­
bus; mas como los gobiernos están por la c<^ntraria 
opinión, sostenida por respetables notabilidades 
científicas, y como que no á todos los individuos 
les es posible hacer uso de las referidas píldoras, 
precisamos seguir nuestra larca y ofrecer los medio.s 
ó rainino.s mas adecuados á fin de precaver en lo 
posible, el desarrollo de tan temible azote. Para 
la mayor inteligencia y claridad , seguiremos el
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mismo orden establecido en el número anterior.
La primera idea (|ue debe inculcarse á los indi­

viduos amefiazisdos de una epidemia ó de un conta­
gio, es la de que, las pasiones de ánimo bien sean 
escitantes y mnclio mas siendo deprimentes, obran 
como cansas predisponentes qnc ponen al organismo 
en la actitud favorable <le contraer la enfermedad 
reinante a poco que la causa ocasional o elicienle 
obrase. Nadie duda y mucho menos despees de la 
publicación de las obras de Cab;mi>, de la inlluen- 
cia que la moral ejerce sobre lo físico y vice-versa. 
Pero do qué manera? De una tal , que imprime á 
las enfi'rmedades, un sello especia! y siempre ca­
racterístico de una mala naturaleza. Por esta razón, 
la regularidad en las acciones del sisteuja nervioso 
de relación, será una de las medidas preventivas 
mas adecuadas para evitar el desarrollo de! cólera 
morbo asiático. El sugeto que puiliese regularizar 
las acciones de este sistema, el que pudiera evitar 
las pasiones todas particularmente las deprimentes, 
y quien por fin, pudiera estrecharse en ios ajusta­
dos límites de una vida de relación metodizada, es­
taña muchísimo menos espueslo, que otro alguno; 
estaría hasta cierto punto, fuera del alcance de la 
acción de la cansa morbífica.

Aun cuando se tenga mucho adelantado para pre­
caverse del cólera, con laregularizaoion de la vida de 
relación , hemos visto y reconocido otros centros, los 
cuales, por sus acciones determinadas pueden predis­
poner al individuo. El aparato res¡ iralorio debehuir 
de todas aquellas impresiones que un aire atmos­
férico no muy adaptable pudiera comunicarle. Du­
rante las constituciones epidémicas reinantes, un 
aire frió, un aire húmedo, un aire demasiado se­
co ó cálido, un aire saturado de elluvios ó emana­
ciones, un aire impetuoso, un aire cargado do 
fluidos imponderables etc. e tc . ,  son casi siempre, 
no la causa predisponente sino la eficiente y pro­
ductora de la enfermedad reinante. Y si esta lóese 
epidémica, si reconociendo por su causa eficiente 
á un virus contagioso, este ¡ludiera ser vehícu­
lo del aire mismo y conducido por é l , ¿cuánta mas 
razón no tendríamos para reconocer á este agente 
funcional, como uno de los primeros y principales 
conductores de esta clase de ^enfermedades? E! 
método profiláctico y aun el terapéutico para com­
batirlas, propuesto por los mejores prácticos y ad­
mitido por los clínicos mas entendidos, corroboran 
las opiniones joiciosas del Divino Valles.

Todavia es mas atendible e! aparato digestivo; 
el abuso ó la mala entidad de sus agentes funcio­
nales, le trastornan á \eces y descubren el ver en 
sus respectivos órganos, enfermedades, cuyos cua­
dros signológícos pueden parecerse mucho al del 
cólera morbo asiático. Esos vómitos, esas diarreas, 
esas cardialgías, esos cólicos, esos volvulos, esos 
misereres, esas neurases del mismo aparato, esos

envenenamientos por la ingestión de ciertas sustan­
cias, V algunas otras dolencias que se pudieran re­
cordar, ¿no tiene bastante' puntos de comparación 
ü de contacto con el cólera morbo indiano? Pues 
si ello es innegable, razón tendremos para dirigir 
toda nuestra atención y vista como medios profilác- 
ti(ros, al aparato digestivo, mientras reinasen te­
mores de que el cólera ú otra enfermedad pareci­
da, pudiese acometer á una población. A esta 
sospecha fumladísima bien podríamos agregar el 
que, muchas veces los alimentos y las bebidas se 
convierten en vehículos que conducen ó trasportan 
al centro digestivo, causas epidémicas y contagio­
sas. ¿No va mezclada con los alimenlus y bebidas, 
cierta cantidad de aire atmosférico ? ¿ No pueden
los alimentos impregnarse de ciertos virus...... ?
Pues en uno y en otro caso . podrán convertirse 
encausas, no tan solo'predispuuentes, sino en 
eficientes de enfermedades epidémicas y con­
tagiosas.

La imprescindible, inmediata y continua apli­
cación de toda clase de vestidos, la perpetua tras­
piración que se funciona en el sistema legumenta- 
rio esterno , la materia sebácea que segrega de 
continuo y sobre lodo, su facultad absorvenle en 
alto grado, ponen á la piel en una actitud favo­
rable á recibir la acción deleterea de muchos pa­
decimientos y muy en particular la de los virus 
contagiosos. Por otra parte , estas mismas condi­
ciones epidémicas favorecen demasiado el desaseo 
y desabrigo , causas bien firedisponenies para con­
traer á virtud de la acción de la efuienle, lodo 
üénero de enfermedades aun las mas malignas. 
Ninguno medianamente in'«trmdo en fisiologia. 
desconoce estas verdades para que el periódico de 
medicina esclusivamente española tenga necesidad 
ahora de nuevas esplicaciones.

En conclusión, la actividad esccsiva (¡ue im­
prime á todo el órganismo la acción reproductora 
y el agotamiento que en la repetición de estos ac­
tos esperimenta c! sistema nervioso en general, se 
convicilen en causas predisponientes del cólera- 
morbo asiático. Reconocidos estos principios fácil­
mente podremos presentar en colorarios ó de otro 
modo parecido los preceptos que deberán obser­
varse estrictamente , si se quiere en lo posible 
precaverse de la influencia colérica; tarea que 
nos ocupará otro número.

P A T O L O G IJ l g u i v e r a l .

El mérito que encierra en si el siguiente discurso y el in­
terés que podrk reportar su lectura k los suscritores al Di­
v iso  V alles, son dos causas poderosas que nos obligan á
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publicarle íntegro y sin inierrujjcion (le números, ya que 
por su estensioii no puede ser eu uno solo.

MEAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID. 
Discurso leído por D. Juan Gualberto Avilés sobre algunas 
de las enfermedadss endémicas propias de nuestra España,

El giandioso edificio de la medicina práeiica, cuyos in- 
destriiciibles ciuiienios formaron ios médicos griegos, está 
hoy día lleno de deformidades, las unas lujas de la creduli­
dad y ciega rutina empírica, IVtiio otras de las seductoras 
hipótesis de los sistemas. La humanidad, los adelantos de la 
ciencia y el decoro y honra de los que la profesamos, re­
claman imperiosamente derrocarlas y edilicar de nuevo so­
bre los solidos fundamentos de la venerable antigüedad. 
Debe admitirse para ello lo que el raciocinio y la esperien- 
cia han descubierto, y tan solo lo que se hallo cimentado 
sobre las impresiones dmicüs relativas á cada uno de nues­
tros sentidos. Estos son los únicos materiales que debemos 
emplear para obra tan colosal como necesaria.

Una de las piedras angulares eu que debe estribar este 
bello y sólido edificio es, á no dudarlo, el conocimiento 
exacto del carácter físico y moral de los habitantes del pais 
en que se ejerce la medicina, como muy especialmente lo 
encargó el grande Hipócrates en su precioso libro de oí- 
reSy aguas ij lugares: las enfermedades mas comunes, ya 
sean de las esporádicas, ya de las endémicas, epidémicas ó 
contagiosas; la situación y naturaleza del terreno; la eb-va- 
cioii de este sobre el nivel del mar; sus producciones de los 
tres reinos; sus aguas, aires y vientos reinantes; en una 
palabra, lo que se entiende por la Topografía físico-mélica 
en toda su geiiuina y estensa significación.

¡Venturosa época aquella eu que pueda llevarse á cabo 
pensamiento tan feliz! Si llega á veriíiciírse, entonces y 
solo eiii(>uce.s la humanidad agradecida levantara monu­
mentos do perenne graiitiid á los genios que logren dar 
terminada tan útil como dificultosa tarea.

Para coo[)erar á la realización de este importante fin es 
iudispensahie allegar, aun |uc sea lentamente, los mate­
riales tan necesarios para la erección de un iiionuinenio, 
tamo tiempo anhelado por los méilicos mas entendidos,

¡ Dichos » yo si lo.;po aproximar siquiera una pequeña 
piedra [nra el indicado objeto, y que colocada simétrica- i 
mente por mano maestra en sitio conveniente, no desdiga ' 
del órdeo arquitectónico que le han trazado la observación ' 
y la tísperieiicia de los siglos! i

En todas las naciones y cii todos los tiempos desde la mas' 
remóla antigüedad, se ha mirado como uno ile los pumos 
mas impoi'iuotes de medicina practica el esiuiliu de las topo- 
graíi.is. Eu e”ecio, los datos que suministra son dé incon- 
lestablc utilidad para el que se dedica á la ciencia de cu­
rar, y laii indispensables como las armas al guerrero v la 
brújula al navegante.

Varios so.i los médicos españoles qne en époc.as distin­
tas se han ocupado de tan imeresaiue materia. Permitase- 
me citar eolro otros y por orden cronológico al Judio aoó- 
iiimo de loledo, médico de Fernando IV, que publicó la 
top.jgralia de Casldla; Juan Aviñoii, la de Sevilla; Ferrer, 
la de .Murcia; Cisneros, la de Méjico; Casal, la de As- 
luii.as; llnaiiue, la de Lima; y liiialinetUe Piquer (|ue 
escribió la de Valencia, aunque ia dejó inédita.

Es smiiamenle dilicil, como alirnia Aliberl, que un solo 
hombre pueda desempeñar debidamente ia formación de 
una Topoyra/ia físico-mélica, no snlo de todo un pais ó de 
una comarca, sino ni aun la de mía polilacimi.

Y á la verdad, señores, ¿quién sino el que se baila do­
lado de un entendiniienlo dato y perspicaz, verdadera- 
uienie un genio (que siempre será mía honrosa escepcinn 
a la regla general) , se atreverá a eninreuder por si sol» un

irahajo do esta nal maleza, |>.n*:i cuyo cabal <lesem;)eño es 
de alwoluia necesidad el ser á ia par que un gran esudis- 
la, geógrafo y astrónomo, un consumado íisico-qiiimico, 
un iiisiruido huiánico, un esceleuie geólogo. es decir un 
consumado naiiiralisla, y ademas un sublime filósofo y un 
verdadero méilico.’

Si lanías, tales y tan especiales dotes son precisas para 
la cousecnciou de objeto tan difícil é importante, preciso 
es (|ue confesemos con el sabio autor de la historia de la 
inedicina española, mi amado padre ü. Antonio íleinaudez 
Morejüii, dignísimo vice-presidente que fné de esta ¡lustre 
corporación, «([iie las academias de ICuropa, al presentar 
olüs programas para la formación de los trabajos de esta 
«especie, han (iescmiocido los limites del eiilendimienlo, 
«las (blereiicias del ingenio, y que por querer ei optimismo, 
«se ha perdido lo bueno.» Pero también añadió «que no 
«tenia por obji'io al cuiiiir esta opiiiíoi» suya . desanimar al 
«que hubiese emprendido estudio tan <l¡gno é iniere.sanle; 
«antes, por el eouinirio, aconsejaba á loilos los médicos que 
«aunque no se hallasen adornados de ios requisitos especiales 
«que son necesarios para sn cumplido desempeño, ilutasen 
«de vencerlas dificultades que se prcseuian, descritúendo 
«al menos las enfermedades endémicas y las mas fieciien- 
«les de los paises cuque ej'rzan la profesión; sus causas, 
"Simo mas, iiiéioilo curativo y profiláctico, sin olvidar los 
«medios que juzguen mas á propósito para mejorar la insa • 
liibridad de algunos pueblos.” Y eu otro escrito que tuvo 
la honra de leer en este mismo sitio, decia relativamente 
á este asunto. ''^Adrnita la Academia cuanio-; irabajos se la 
«envieii, aunque estén ceñidos á solo l,i desenpemu del 
«psis, carácter físico y moral de sus liabitauies . enferme- 
«dades mas comunes á estos ; y el tiempo irá perfeccionan- 
«do lo (lemas.’’

Animado yo por el consejo de autoridad para mí tan 
respetable, me he atrevido (ya que por desgracia mia iio 
soy escepcion de la regla general que he mencionado) á 
bosquejar tan solo la descripción de nuesiia Península y el 
carácter físico y moral de los españoles en general, des­
cendiendo enseguida, si bien ligeri siniameiite, á describir 
el peculiar de los habitantes de nuestras principales pro­
vincias, las enfermedades endéinicas á que están espues- 
tos, y por último , á emitir alguna que otra ¡dea piáclíca 
deducida de dichas premisas.

Es bien .sabido, que asi como cada pais tiene sus pro­
ducciones animaies , vejeiales y minerales, que le son e- 
scncialmeiue peculiares, del mismo mudo iiune enferme- 
da les también que le son propias, no puliéndose descono­
cer, como nos lo m.uiifiesl.i el sabio oráculo de Coas en 
su obra ya citada, e! poderoso inllujo que ejercen las loca­
lidades sobre los desirreglos de la economia animal; por 
mas que muchas veces no podamos dar razón de la verda­
dera causa que los determina.

Siendo p ios evidente la grande iníloencia que ejercen 
las circimsiaticias locales sobre la salubridad é insalubri­
dad de los pueblos y siendo de la mayor importancia el 
poner los medios de precaver las enferinedadcs, para no te­
nerlas que combatir después, debemos liaiar de mejorarla 
suerte de los hombros, oponiendo consianiemenic a los in- 
convenieiUes de las localidades mal sanas, los sabios con­
sejos de la razón médica ¡lustrada.

No solo, como dice un célebre medico español moderno, 
el clima y atmósfera modifican maraviliosameiiie la coiis- 
liiiicinn física y nmral de ios hombres, sino que ejercen su 
imperio eu el estado fisiológico y patológico, en sus afec­
ciones morales, en las pasiones cic. ¿No advinieron va, 
coniinúa, estas deseonvenieiicias y conformidades niuv 
sensibles, Hipócrates, Galeno, en los antiguos pueblos de 
la Grecia, teatro de sus admirables y curiosisiiiias obser­
vaciones? ¿No disiingnieruii estas anojiialias y apaieuics
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irregularidades, Asclepiades, Baglivio y Ramaz7.ini, aun 
en los difiTonies barrios di* la capílal del mundo orisiiano? 
¿No observaron visibles di-semejanzas aun en el recinlo li- 
a)ita<lo de uu mismo arrabal de ía populosa y opiiicnia Uuma, 
ya en la constiiucion física de* sus moradores, ya en los ma­
les de que adolecian por el inílnio de las mismas causas? ¿v 
qué relíalo laii difereuie é inconsianle no han preseniado 
los cariaginest's, lacedemoiiios, americanos, grecoárabes. ro 
manos y disiiiiios pueblos de! mundo,'en sus diferenies é[)0 - 
cas de esplendor, gloria, irimifos y bbertad, y los calamilosos 
tiempos de abalimienlo opro'ion, esclaviiiid, inlamia y vili 
pendió? Pudiera no variar la esencia de sii priiiiiliva raza; 
pero modificaciones iiolables lian esperiinenlado en su organi­
zación física, asi como en sus hkb.los e iiiclinacionos morales.

Convengamos, pues, en que el osiudio del clima, que nos 
présenla á los hombres con indas sus modificacioties lamo 
físicas como morales, asi en el estado de salud como en el 
de enfermedad, es (le la mayor importancia [>ara el eono- 
cimieiiio de! médico y provecho de los enfermos; porque las 
alleraciones que por su iriílueiicia prescnUii las dolencias, 
hacen restringir y aiemperar basia cieno punió los métodos 
curativos; porque si en algunas comarcas exige el genio de 
los oíales lili plan enérgic(‘, un aparato químico-farmacciiiico 
de imilliplicadas fónmilas; en otros es preciso limiiaiseá una 
medicina natural y sencilla, puesto que aquella profusión de 
preparaciones activas, administradas sin discernimiento ni 
restricción alguna Juii iosa, eu vez de aliviar las dolencias 
aceleran su término faial.

Podrá ser iiivarialile hasta cierto pinito la parle gráfica de 
las enfermedades, y los sintonías característicos ipie consii- 
luyen sn esencia primordial y las di>iinguen aun de aipiellas 
con que tienen mas si’mejanza, y nu corijunlo de señales co­
munes. como lo observó ílipócraiesen las diferentes y opues­
tas regiones donde hizo sus inmoiiah'S observaciones; |)ero 
es indudable que el clima imprime rierlas irregularidades en 
las dolencias, que aunque sean Inapreciables para unos, in • 
significantes ó siiperflims para otros, que desconocen el arle 
de bien observar, son de la mayor niilid.id y de incalcula­
bles consecuencias para la tera|iéii[ica y la higiene.

Vasto es, cieriamenie, e! campo que nos ;ofrcce la natu­
raleza en el estudio de cada terreno, al cmilemplar no solo 
sus producciones naiiirales, su situación topográfica, el ca­
rácter de sus moradores, los vlcnios mas fuertes que reinan 
en él Y otras mil circunstancias que convii-ne leiicr presen 
les, como viene dicho, sino también esa muliiind de fenó­
menos electro magnéticos y snliierráneos, cpm tan admira­
bles en el óiden de la Providencia, son al mismo tiempo cau­
sa poderosa de las grandes modificaciones que sufre el hom­
bre en sns hábitos, sns enfermedades y hasta en su misma 
desirnecion.

Pasemos á delinear la constitución física y moral de los es­
pañoles eu general, y la disposición del terreno que habitan.

Ante Indo, debo hacer la protesta deque las ideas que voy 
ú emitir relativas á esto olijeto, no son propias mias, lo son 
de varios de nuestros mas célebres escritores, ya médicos, ya 
naturalistas, ya pídíiicos-

El suelo de España se llalla entrccortadn por montañas 
mas ó menos elevadas, y su clima es en lo general basiauie 
seco. Sin embargo y á pesar de esta circunstancia, la belleza 
de su cielo, la pureza de! aire que en él se respira, la liomiad 
y abundancia de las aguas que le fcriilizan, la benignidad y 
templanza de sns estaciones, y la hnena calidad de sus ali­
mentos, conliilmycii á hacer agradable al hombre su mansión 
en este territorio.

Este es mío de los mas fértiles del globo en producciones de 
los tres reino.s; pero donde principalineuio se deja ver la pró 
diga naiiiraleza osleulando sns dones con prolusión, es en la 
cosecha de cereales, que por su alHindancia constituye la me­
jor riqueza dei país.

A —
A esta favorable y afortunada reunión de circunstancias, 

se debe sin duda que los españoles ofrezcan las mas sobre- 
sarenies cualidades físicas y morales. Veamos cuáles son.

La estatura de tos españoles en general es mediana, y sin 
embargo, hay provincias cuyos n mírales se distinguen por 
ser aquella elevada, como son los catalanes, aragoneses y 
navarros. Lo mismo pmbnnos decir acerca d<*l color de su 
tez, que siempre es mas morena en las provincias meridio­
nales. Generalmente son robustos, ágiles, bien formados, de 
eoniinente grave, gallardos, de ojos espresivos é inteligen­
tes; activos en el trabajo, si bien en muchas pioviucias la 
abundancia de los productos hace que no le miren como 
muy necesario, Son, finalmeiue, circunspectos, honrados, 
leales, lictenidos y valientes.

Disiiiigiiense entre otras naciones por su ánimo resuello 
y constante; por su generosidad, por su inalierabhí fidelidad, 
por su sobriedad en la comida y bebida, por e! grande apego 
á sus reyes y á la religión católica, por ia resignación y su- 
frim¡(*nlo que nmeslrau en las adversidades, y por el poco 
amor á las novedades hasta que les es bien conocida su 
utilidad.

Son de vivo ingenio , de juicio profundo y recto , de es­
píritu ardiente y resolución finne, cuyas circunstancias les 
hacen muy apropósiio para los negocios, las armas y las 
letras, en las que siempre han sobresalido.

Las mugeres son en general de rostro aiiraciado, de talle 
esliello, de entendimiento fácil, afables, caritativas y demas 
compn.stiira y recato en sus acciones que en otras parles.

Sin embargo de esto, las respectivas condiciones topográ­
ficas de las diferenies regiones que componen nuesira pe- 
ninsula, hacen (jue estas varíen de temperatura, clima y [iro- 
diicciones, como también que se diversifiquen sus moradores 
respiicto de las cualidades, ya fi.sicas, ya morales que les son 
iidie.renios. Hay ademas otros motivos para que estas mo­
dificaciones sean en España mas nmnerosas y profundas que 
en otras naciones. Es Ía primera la diversidad de razas hu- 
manas (|iie desde el principio del nmiido conocido, han ve­
nido á e.siahlecerse en este privilegiado suelo, entre las cua­
les se cueiiiaii y han dejado tipos bien marcados; 1. la raza 
asiática y alricana, por las conquistas de los cartagineses; 
2 /  la italiana ó latina, por la de los romaiios, 3.' la hebrái- 
ca, por el esiablecimienlo lie los jndios en España de.sipues 
de su providencial dispersión: 4.-'la de los pueblos dei Nor­
te, dividida cii diversas familias, como son los godos, los 
.suevos, los vándalos y silingos; y 5.® la raza árabe, que 
cniiqnisió y poseyó por largos años las regiones meridmna- 
U's de la península , bajo la dominación iiiulsumana. La se­
gunda razón es la diversidad de consiilucioncs políticas y 
leyes civiles que eran consiguientes á tan diverso origen, y 
que lauto iiifluven eu el desarrollo físico y tendencia moral 
(le los pueblos' Hé a«pii el motivo por qué la mayor parte 
de los autores que han tratado esta maleria, han examina­
do scpariidamenie cada una de nuestras provincias. Y en 
efecto, de otra manera es casi imposible comprender bajo 
unos mismos caracteres, las variadas diferencias que ofre­
cen al observador pueblos tan opuestos. Porque ¿quién no 
advierte á primera vista la particular que existe entre «n 
andaluz y mi gallego , entre un valenciano y un navarro ó 
un vascongado, entre un aragonés y un maragato? Sus 
vestidos, su genio , sus cosiumlires, su constitución , sus 
diversiones v hasta su dialecto son enteramente distintos. 
¿Y como podiia suceder otra cosa, cuando ademas de 
ía (lil'orciicia do origen , la inttuencia del clima imprime 
en todos los seres modificaciones tan marcadas, tan paieii- 
les, que es imposible desconocer? ¡Además qué diferencias 
tan encontradas no nos ofrecen las re.specciivas localidades 
de España! Situadas unas provincias en terrenos llanos, 
férlilcs y bajo la inlliiencia do un sol ardiente y vivificador; 
colocadas otras en puntos montuosos y frios; espuesias
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aquellas á la hmiiedail y evaporaciones del mar; próximas 
esias á liijíares cubiertos de agua y poblados de espesos 
bosques, ¿qué eslraño es que la cíousiiuicioii física y mo­
ral lie sus liabilanios sea tan opuesta ; que las produccio­
nes de los respectivos suelos varíen tanto; y íinalineuie, 
que las enfermedades endémicas que en ellas se ubsei ven 
no se asemejen entre si?

Ocioso seria insistir mas sobre este pumo de todos cono­
cido y comprobado ademas por las elocuentes lecciones de 
la esperiencia.

Esto supuesto , no consiilero inoportuno el preseiilar á 
continuación un ligero bosquejo, ya de los distintos corac- | 
teres físicos v morale.s que ofrece el habitante de cada uná ; 
de las provincias de imesiro reino, ya también de la res- ■ 
pecliva situación y principales pr(HÍnccioiies de éstas; pues ; 
solo descendiendo a seinej.nie examen , será como llegue­
mos á formar algún dia una idea bastante cabal y aun exac­
ta de las cualidades y dolencias que les son pro[)ias.

P-ST«EMAI(LRA.
La estremadura, situada en la parle occidental de Es 

paña, sé halla limitada por mía cordillera de montañas, que 
la separa [xtr todas parles de las demas Sus principales rÍos 
son el Tajo y el Gua<liana, y otros muchos subalieruos que 
desembocan en estos.

Los primeros pobladores de España la babiiaron con 
prcddecci'iti, la cultivaron con esmero, y fue escocida por 
los collas, como ¡ma de las iiiejores por su clima y terreno. 
De esta misma opinión es el doctor Sorapan de Kiero.s , el 
cual eu su obra titulada, Medicina espa ñ ola , conlpnlda 
en proverbios vulgares de nuestra lengua , balda de sii 
clima, como del mas opurluno y coiivenienie para vivir 
sanos los hnmbre.s. Nada hay según el en dicha provincia, 
que no esté demostrando su bondad v oscelencia. Su icm- 
peraiiira, dice, conserva nii medio entre calor y ir o, aun 
que declina algo al calor, cu\a circmisl.fiicia la liace muy 
á propósito para vivir con menos peligro b»s viejos. No o- 
pinan déla misma manera los franceses l̂ aborde ylhieri, 
los que dicen ser fría en invierno y csiremadaineiile calu 
rosa en verano, alribnvendolo estos célebres escritores á la 
desnudez de sus campos.

Sn terreno es fénil por los muchos rios que. le bañan en 
todas direcciones. Abluida en castaños, encinas y olivos. 
Las cosechas de trigo y demas cereales son abmi<laiiiis¡- 
mas; pero entre las producciones de este [lais merecen 
mencionarse sus famosos pastos, cuya abundancia, dice 
Juan Botero . no menos rpie la lenipciaiiua de sn atmós 
fera, hace que los ganados pasei, á invernar allí, desde las 
sierras de Segovia l-con y otros punios. i

Los aires que reinan son hasianie puros, y sus aguas j 
abundantes, si bien no ile la me|or calidad.

Los esiremeños son serios, y laciinriios sin ¡gnal, lo que; 
atribuye Laiiorde á ocupar un país aislado y sin comiiui- 1  

cacíoii. No son muy aficionados Ji los ira! ajos rurales.' 
Tienen cualidades muy aprcciables para el trato de láscen­
les: son francos, sinceros, llenos de honor y providad, tar­
dos para formar erri|iresiis, pero firmes en sn prosecución. 
Son robustos y vigorosos, de tez morena, fuertes y aptos 
para la guerra, en especial para la cahallcria.

Diego Perez tle Mesa, dice á este propósito cii las 
adiciones que hizo al libro de las Gramlezas de España, 
que los estremeños son de vigorosos niíendiros y de gran­
des fuerzas, muy belicosos y feroces, vastos, sufridores de 
trabajos, de buen trato y amistad, pero altivos yatrogan- 
les. Piéciaiise de sus fuerzas; son en csiremo jactanciosos 
y emprendedores de cosas temerarias; y el referido Sorapan 
de Bieros, añado, que soo nobles y señalados en letras y 
armas, como lo acredita el gran número de disliiignidos li­
teratos y esforzados capitanes que ha producido aquel sucio.

Enferm edades á que están espuestos ¡os estrem eños. —

Las enfermedades que con mas frecuencia padecen los ha­
bitantes de Estremadura, son las inílainaciones del hígado 
y la plernra , siendo de notar que estas últimas se presen­
tan muy á ineimdo con el dccidiilo carácter de hiliosas, lo- 
inando en ocasiones elde cpiilcmicas, como aconteció en los 
años de I 75G y -i7, en los <pie prodiijeion nmclias víctimas.

El médico titular de Merida. D. Manuel (banales y Ya- 
dulfa, que asistió con buen éxito eu esta epidemia, fue el 
primero que empleó en sn traiamienlo alias caiuidailes de 
larlaro emético despees de las evacuaciones de sangre ge­
nerales y tópicas. Asi lo dejó consignado en sn obra titulada 
Idea p le itr iiic a , impresa eu i758; por lo que se ve que este 
médico es[»añol puso en práctica antes que Basori y sus 
sectarios, el método couira-eslimulanie en la.s pleuresías, 
aiim|ue de carácter bilioso; si bien entre ios españoles no fué 
tampoco el primero, pues ya habiaii aconsejado el tártaro 
emético, y aun en las meningitis de la misma especie con 
una valentía admirable, nuestro Murillo y Siiarez la Rivera.

Son añil mucho mas frecuentes en este país las calentu­
ras ¡nicrmilcnles de todos tipos, observándose que loman 
carácter do perniciosas. El doctor Alsinei , conocido en 
aquella éjiora por el Mé ico de la s tercia n a s, y que por 
su inteligencia y buen resultado que obtuvo en el trata- 
mionlo de estos males, fué llamado de real orden al real 
sitio de Aranjuez , siendo el primero que asoció la magnesia 
á la quina y obtuvo asi ventajas que han confirmado des­
pués los mas esceleiiles prácticos , es también el que des- 
(■•ibrió el medio de privar á este poderoso antilipicode su 
repugnante amargor sin despojarle de sus virlml<*s.

Este práctico filé, eiilre otros, quien conmiiii-ó sus ob­
servaciones medica'̂  sobre Estremadura al médico francés 
Thieri, ciiva obra liliilada Observaciones de f ís ic a  y  m e­
dicina hechas en diferentes lugares de E sp a ñ a , es lásli-'̂  
ina no se haya traducido á nuestro iilioiua. En ella se 
di'G, (jue son freciienies en toda Estremadura las calen­
turas reniiieiues gasiro- bilío.sas , las que suelen degenerar 
eu adinámico-aiáxicas, coniiibnyemlo á este resultado el 
atiiiso que liaciin de las sangrias los módicos que ejercían 
allí la |>riilésioii.

También dice ser frecuentes los carbunclos ó postulas 
malignas, creyendo ser ahonatlas causas predis|)OiieiUcs para 
su (iosarrollo, el coinbaiio y gciieial uso de carnes ahu­
madas y pic.mies, como igiialiiieiile el que los vinos se 
espendan antes de sn completa fiTiiioiitacion.

Lo son igiialm'Miie las arercioiies renales y de la vejiga 
de la orina, las arenas, cálculos v piedras en estos órganos 
á cansa tal vez de las fri'cuenies y bruscas mniaciones de 
la ainióslera (lin io es que son laras en Castilla la Nueva, 
á [lesar de la seim'i¡uiz.a del clima; jioro hay que tener pré­
senle la mala calidad de las aguas, mas bien que el abuso 
lie io.s espárragos , como cree Alsinel. Suponen ios natura­
les que por ser diuréticos los os[iárragos, les aprovechan 
mucho siendo asi que Alsinel cree lo cnnirario, «porque 
••la acción de esta planta es muy penetrante, y arrastrando 
)>!a parle mas sutil de los bnmores y cspcliéndola por la 
Dorina, deja las parles mas crasas y terreas de donde 
wloman origen las arenas y cálculos.»

El erudito decano que fué de los médicos directores de 
aguas minerales de España, D. Francisco María Serrano, 
dice ‘le Estremadura , donde permaneció por muclios años, 
lo siguiente:

«Un suelo de las referidas circunstancias predispone á 
»sus naturales á pailecer liebres iniermitenles, iiifiliracio- 
inics, desarreglos de la traspiracion;'¡t'niánea y sei iociones 
‘■biliosas, males que se fonientaiíl por sus especiales idio- 
“siucrasias, género de vida, elección de alimentos y con- 
wdinieiUüs; y si no usaran vestidos de abrigo y pulcritud, 
«tales pailecimionios serian mas comunes por lo variable 
»del clima, en el que se observa, que á dias de fuertes ca-
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«lores, suceilen noches y madrugadas destempladas v fres- 
»cas. E\ trabajo de los labradores en tma toeatidad de esta 
«especie , sobre terrenos montuosos, sin culiivo ni labor 
«provechosa, tránsitos penosos, la cosluiubre de quedarse 
«en los iiiontes de noche, en sus prados y hciediules, para 
«pastar las cabalierías, sin abstenerse ni aun de los malos 
«temporales; la ocupación de miu-ii'is en los telares du lino, 
«las casas húmedas y estrechas, la falta de policía en las 
«calh'S, por los estercolaros y vertederos que liay en ellas; 
«todas estas causas reunidas son snlicienies [lara hacer 
«insaluhlrs las poblaciones y [i'olncir á sus liabilautes 
«í'recueiiies reumaiismos, caqui'xias, afecciones soporosas 
«y perláticas, varias neurosis de la digestión, infartos 
«glandulares, erupcionc' cutáneas, desarreglos del sistema 
«sexual, lesiones crónicas de pecho, y desórdenes dimana- 
«dos por las alteraciones de la iras|)ii'aeion cutánea, el es- 
«ceso de alimentos crasos, picaiUes, farinosos, como ])ala- 
«las, castañas y bellotas.”

Por estas desigualdades y inuinciones de la atmósfera, 
al mismo tiempo que por la naturaleza acre y esciianie de 
los alimentos, |)or la mala calidad de las aguas y por el uso 
de los vinos mal fermentados, como viene didio, se obser­
van en Esiretnadura muchas enfermedailcs anómalas, cuyo 
diagnóstico y iraiainiento son muy difíciles, priueipalmeuie 
las que aparecen en la primavera.

Por lo tanto, dice AIsiiiet, no os faeil esplicar, porque 
en Estreinadura corno en (lasiil)a la Nueva, on .Mérida 
como en Madrid, se presentan con tanta frecuencia catarros, 
ya simples, ya sofocaiivos , anginas, erisipelas, polmo' 
nías, pleuresías de las llamadas secas, y tisis: y estas 
últimas casi siempre incnrahb's En -20 anos que Ilevalia 
de práctica cu aquel pais cuando le escribía á l'hieri . ase 
gura no babia logrado curar una tisis, aunque la hubiese 
principiado á tratar en su primer grado.

Las niueifes 'úbiias tamhien se presentan con mucha 
frecuencia en toda Estremadnra.

Galicia.
Galicia es la provincia mas occidental de las septenlrio- 

Dales de España. Todo su terreno se halla interpolíido c in­
terrumpido por valles y moulañao, siendo las principales las 
de Garba, Loba, Pias, Bocela, Fero, Faraño, (joiisels, (̂ cr- 
vero y Segundera. La mayor parte de estas eminencias son 
prolongaciones de los Pirineos, (|uó se esiienden por esta 
parle basta el cabo de Finisterre.

Sus principales rios son el Miño, que nace á poco mas de 
cinco leguas de Lugo, el cual dirigiéndose liácia Orense, res- 
oibe las aguas dtd Sib, rio «amlaloso que viene de las mon­
tañas de León y entra en Galicia por Valderrocs, y de.'pues 
(le regar una gran parle de esta provincia, formando U  li­
nea divisoria de este antiguo reino con el de Portugal, de­
sagua en el Oecéano occidental, junto al pequeño piierin de 
la Guardia. Puefleii considerarse lambirn como caudalosos 
el Tambre, Ulla \ laiiriu. que desaguan en el Occéano.

El aire que reina en lo general en Galicia es templado á 
lo largo de las cosL-s, y frío y húmedo en las demas par­
les; su atmósfera es la mas nebulosa de España, y las llu­
vias sumamente fi'ecuenies.

Como el terreno de la prvineia es tan áspero y desigual, 
ofrece prodiiccioiKís muy variadas. Entro estas el maiz es 
el mas cfmmii: en Mmidoñedo y Belunzos alierua con el 
trigo. El piimero ahumia mas en toda la Galicia, foruiamlo 
ei piineijial friHo en Santa Marta , Galio Oriegal y otros: 
el cenienn se cniiiva en las inoniafias y terrenos llaims de 
JjUgo , Orense y gran paule de Santiago.

Ei terreno es basiantil l¡eraz y da en general dos cosechas
La patata se cultiva en lodos (os punios de e.ste reino; las 

viñas crecen en inda la parte de la costa de Galicia; sos 
priiici[iales alimeuK'S son hortalizas: asi es que no hay la­
brador qoc iioculiive para sí un pedazo de terreno, dedicado

á la verdura y legumbres. Hacen también pan de castañas.
Los gallegos son robustos, sufridos, trabajadores, esce- 

' lentes agricultores, sobrios, industriosos, muy amantes de 
! su pais y dispuestos para la guerra.
I Las iinigcres son agraciadas y de una delicadeza de cutis 
! esqiiísiia.
I La provincia de Galicia es una de las mas saludables de 
I Espaiia, y por h. lauto muy á propiÍMio ¡wra alcanzar una 
; larga v (la, A pesar de ser de clima bastante húmedo, los 
I vientos nortes que soplan con frecuencia, iulliiyeii lávorable- 
I mente sobre la constiiuciou de sus liabilautes, evitándoles 
los perjudiciales electos que aquella cuahda>i pudiera cau­
sarles Asi es que apenas se conocen enfermedades endémí- 
Ces en este pais, y las esporádicas son |)or lo comiin fran­
cas, (le curso regular y de una lermiiiacioii favurabie.

Sin embargo , en uniera remos algunas que el médico de 
la Guruña, Gariedes y Poja , coiicepLiia como endémicas en 
este pais, según las noticias que comunicó al niencionado 
Tliitíii.

La lepra, aunque no con iHucha frecuencia, se observa, 
no obstante, si Lien parece hallarse limitada á los indivi­
duos de Ciertas familias.

El mal de la rusa no es tan comiin como en Asturias, 
pero suele aparecer alguna que otra vez. El escorbuto es 
J'aro eu Galicia á pesar de su posición, pues tan solóse ob­
serva eii algunos imirioóros de los (jue arriban á sus costas 
después de largos y penosos viajes por el mar.

La sarna puede considerarse como endémica en este 
pais, [lariiculannentu hacia la costa, donde tampoco son 
mlrecueiUes las disenterias rebeldes. También aparecen en 
esta pHi'ie algunas enfermedades inaligiia.s acompañadas 
de pele jiñas, las que afectan con |)ai licular dad á los ñi­
ños , siendo raras en los adultos.

Las iiitenniiculcs, que eran antes rarísimas en la costa, 
son ahora Irucuenles, observándose lo coiiirario en Orense, 
cuya capital, tan castigada en otro tiempo por este mal, en 
la actualidad se halla casi libre de él.

Se observa lauibieu en Galicia, de un modo notable, la 
propagación de la sífilis desde principios de este siglo, 
Cüiiirihuyendo sin duda á ello la peruianeiicia de los ejér­
citos eslranjeros y nacionales, durante la guerra llamada 
de la independencia y la última civil; la emigración de 
ios naturales por todas las provincias de Esj)aña, y aun 
luera de ella en las temporadas de la recolección de las 
nñeses, y la suciedad de las gallegas, las que se hallan envuel­
tas con las vacas, cabras y ganado de cerda en habitaciones 
bajas, estrechas, húmedas y por consiguiente mal sanas.

La arraigada proociipaciou que hay esparcida en el vul­
go, de no querer curarse la sarna y lo mÍMiio en Asturias, 
hace que este mal se haya generalizado en estas dos pro­
vincias y que se observen varias otras dolencias, producto 
degenerado de aijiiella.

Asturias.
Asturias es quizá la jiroviucia mas desigual eu tempera­

tura de toda esjiaiia, y inonliicsa en su mayor ¡jarte, cuva 
escabrosidad y altas eminencias dan lugar á iníliiidad de 
arroyos, por los cuales siempre corre agua, siendo esto ei 
motivo de los caudalosos rios que desaguan en el mar, y 
que todos traen su origen de las mismas sierras. La mayor 
[larlc cainiuaii de Sud á Norte.

En las márgenes de estos rios se hallan situados una 
porción de pueblos, cusa ¡josicion e.s tan jirofuiulu (¡ue no 
.se ven bañados del sol hu.sta lus nueve de la muñima y 
quedan sin él á las tres de la larde. Esta circuí.slancia 
liace que las mañanas y lardes sean íVias, y que durante la 
permanencia del sol esperimimion sus inoradoi'cs un calor 
aniieuie. Estas repeuiinas y bruscas litaciones unidas ¡3 

las perennes y fonstanie.s nieblas, funinbnyen, como nlirina 
el doctor Gasal, a que el clima de esta provincia sea nmv
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poco aprnpósilo para la conservación de tina salud perma 
nenie y exenta de ai haques crónicos.

El íerreno es fériil en fruías, pero hallándose estas car­
gadas de hiinieiiad; cai'ecen de U parle balsámica; smi muy 
flojas y se pudren proiilo. Todas las producciones de esle 
pais participan de esta cualidad.

Esta provincia se halla muy combalida ¡K»r fuertes vien 
los que terminan por lo recular en copiosi.stma.s lluvias.

Las aguas son abundantes, pues apenas hay un valle por 
donde no corra uu arroyo: son cristalinas y limpias. Las 
aguas que nacen en las montañas altas, son cii verano y 
estío intensamente frías, muy duras y pesadas.

Los asturianos son tardos, perezosos para el trabajo, 
si no están habituados á él, pero en el caso contrario son 
infatigables.

Son poco activos, y la masa de su sangre es poco á pro­
pósito para los ejercicios musculares. Son generalmente 
flacos de cuerpo. El carácter moral goza de las mismas 
prerogaiivas es decir, son lardos de genio y poco idóneos 
para inventar.

En Asturias, pais que como ya queda dicho , se halla 
sujeto á repentinas y bruscas mutaciones atmosféricas, á 
constantes lluvias y á densas nieblas, son frecucnies la sar­
na, la lepra, el escorbuto, los catarros, las erisipelas, las 
llagas de piernas, lus cálculos urinarios, las iuinlirii’es, las 
bipocondrias , melancolías; los flujos hemorroidales, los 
tumores glandulares y IVios, los bocios ó paperas, las ca­
quexias, hidropesías, alferecías, reumatismos, la ti.sís, el 
mal de la rosa , el asma, que puede decirse endémico, y el 
llamado por í-asal, hid opiforme.

Se asombra uno, cieriameutc, al considerar el largo ca­
talogo de cuferm<!'lades que aquejan á los pnces afortunados 
moradores de esle pais, pero si se tiene en cnenia la mala 
posición de la mayor parte de los piiciilos de esta provin­
cia, las cnnlirmas vícisiiudcs atmosfcrioíis á que se hallan 
cspneslos ; la constante humedad que reina y la calirlad de 
alimentos de que hacen uso sus naturales, cesará tal es­
trañeza, pudiémlnse esplicar perfcclameiile el desarrollo 
de enfermedades tan varias, en razón de estar ohraiulo de 
continuo causas tan abonadas al efecto.

Dice Casal, que de las enferaiedailes referidas, hay tan­
tas que ni dependen de la dicta ni de las conslituciouos de 
los tiempos, que no duda eii llamarlas familíart'S ó endé­
micas. 1.a manía, según el mismo amor, fiié epidémica 
en 1727. Por último, para que se forme una idea de lo 
poco saludable que es esle pais, diré c<m el Ilipiicraies es­
pañol "que es rarísimo el que sin achaque habitual vive 
»en Asturias, pues cuando fallan los graves y peligrosos, 
«quedan los molestos y iraliajosos.

Anhali CÍA.
Lo que no hace muchos años se conocía con el nombre de 

los cuatro reinos de .Andalucia se compone hoy de las 
provincias de Sevilla , Córdoba , Jaén , Granada , Almeiia y 
Huclva. En la antigüedad la Andalucía fue deiiominaiia 
la Bélica y Cartes'u i, también la llamaron Tunieian'ia , por 
los túrdidos que en ella se establecieron, y Vandalia por 
los godos vándalos (pie la ocuparon.

La Andalucía puede considerarse como los campos elí­
seos de España. Es el terreno mas fértil y liertnoso de toda 
ella. Hállase cubierta de laureles, olivos , granados, na 
raiijos, limoneros, y de otros árboles é inüniias llores 
que la ombellcoen sobremanera. Sus campos prestan va­
rias cosechas de toda especie de granos, frutos, miel, vino, 
aceite etc. Es esle pais fecundo en pastos para los diversos 
ganados, entre otros los caballos, cuya fama esbieii notoria.

Las vistosas sierras , los deliciosos jardines y las ame­
nas huertas, han contribuido á que se le-de el famoso 
nombre de Tamis, de que tantas veces hace mención la 
escritura en los libros D e sapieniia que se alribiiven á

Salomón. Se dice que era tan rica en producciones mine­
rales, cspecialmenle de oro y plata, que los fenicios cua- 
do vinieron por primera vez á ella, cargaron sus navios de 
estos (los metales, y cuando \a no podian mas, hasta las 
áncoras y cadenas construyeron de plata Lo cierto es que 
los fíMiicios que liabilaban en Sydoii y Tiro, inducidos 
bien por la curiosidad ó bien por el acaso, examinaron las 
costas dfl Mediterráneo hasta mas allá del estrecho, y por 
la comodidad del sitio, y aun mas que todo, animados por 
la codicia de sus riquezas, fimdaron muchas poblaciones 
algunos establecimientos, y entablaron un comercio activo 
y directo con nuestros naturales.

El clima (le estas provincias es saludable y benigno, 
solo en algunas partes es i scesivo el calor, principalmente 
en el verano. El viento es caliente y húmedo, lo que atri- 
Imye Juan de Aviñon á la mayor proxiuiiilad de la linea 
equinocial y del mar. Las ventajosas circimsiancias con 
que la naturaleza doló á diferentes provincias que compo­
nen la Andalucía, hace que sus naturales miren con des­
precio la pobreza <le Galicia, la aspereza de Vizcaya y la 
sencillez de Castilla.

Los audalnces son altos, generalmente de miisciilaiura bien 
desarrollada y sumamente ágiles para toda clase de ejercicios; 
festivos, de imaginación ardieiue y do tálenlo claro y des­
pejado. Las mugeres son vivas, astutas y do incomparable 
atractivo

Me abstengo de hablar en particular de cada una do las 
provincias que componen la Andalucia, como viene ilicho, 
de Sevilla, Córdoba, Jaén, Granalla, Alnicria y Hiielva; 
pues aunque diíioren algo entre si por su re-ipeciiva st- 
inacion, no tanto (|iie dejen de estar comprendidas en las 
aiilerinres generalidades? ademas de que me baria dema­
siado difuso si hubiera de ocuparme de ellas cu particular. 
Lo mismo haré respecto do Valencia, de la que hablaré 
á cmitinnacion, comprendiendo las provincias do Murcia, 
Orihiiela y Alicante.

•\l paso que la naturaleza ha dotado al bello pais de 
Andalucía de cuanto puede apetecer el hombre, no solo 
pura smisfaccr sus necesidades, sino para recrear su espí­
ritu, tambicn le ha castigado desde los siglos mas remotos 
con coiiiimias y moriiforas ciifonnedades, la mayor parle• 
epidémicas, y otras coniagiosas, de modo que )>arece que 
apenas dcliiau quedar vivientes (pie las contasen.

Miiv útil y digno de encoiiuo seiia ciertamente el in- 
vosiigar las causas que han |)odido influir en el desarro­
llo de estos males, casi siempre epidémicos, (jue han tenido 
lugar cu tan hermoso y privilegiado suelo.

El c(dcbre Juan Aviñon, (pío como queda dicho escribió 
[a topografía de Sevilla, rcliero (pío en el año do 1591 
empezaron |H)r majo dolencias muy agudas de cólera con 
frenesí, sincopes y otros graves accidentes; que en 1392 
se observaron muchas melancolías y cuartanas simples, 
largas \ porfiadas; (pie en 1593 se licsarrollaron viruelas, 
tabardillo y fiebres de carácter maligno; que en el año si 
guíenle se padecieron disenterias, tercianas simples, hi 

, (Iropesias, lieniolisis, anginas y otros males. Por último,
, descrilie las enfermedades que corrieiott poi' aquellos roi- 
, nos liasla el año U20, y do fu esposicion rosiiíta, que ade- 
' mas de las enfermedades epidémicas que reinaron en de- 
; leriiiiiiadas épocas, [lucdoii tenerse como enfermedades 
! endémicas de lupiel pais los taliaidillos, las calenturas 
. biliosas que en muchas ocasiones loman un carácter grave,
 ̂ las calenturas mucosas, las iiiierniiieiilcs de torios tipos, 
i las leucorreas, la hemolisis, y las pleuresias cuando reina 
' el viento norte.
' En Granada son frecuentes los bocios en torios los pue­
blos situados en las faldas de Sierra Nevada; y en Málaga, 
según nos lo dá h conocer el ¡lustrado autor de su topo- 
gralia médica, el Sr. Marlinez Montes, se padecen irrita-
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clones ó inflamaciones francas, diarreas, cólicos de todas 
especies y ano el cólera morbo esporádico, disimierias, ca­
lenturas »astro-aiáxicas y tifoideas. Tauibicii se observan 
algunas pulmonias, hemolisis, tisis, coqueluche, croup \ 
garroiillo ó angina gangrenosa, haciéndose estos últimos 
males epidémicos algunos años.

Asegura el Sr. Montes ser mny considerable el número 
líelos que contraen la sífilis por la prostitución que reina 
en aquella ciudad. Afirma lambieu ser bastante crecido el 
numeio de las pi*rsonas atacadas de parálisis.

El Dr. Fernandez Varea, que escribió en el siglo pasado 
de las enfermedades de Malaga, asignan las mismas que ha 
confirmado el Sr Mariinez .Montes Lo mismo hallamos en 
la topografía qne de la misma población escribió eii 1S22 
el profesor de la armada D. Aguslin González.

V a l e n c i a .

El antiguo reino de Valencia está situado en la pacte oc­
cidental de España, y su ca[)ilal se halla bañada al L. por 
el Mediterráneo. En casi todos sus conímes se encuentran 
montañas que dilicullan el |)aso y en el interior de este 
hermoso pais se levantan iguatmeiile escajqiados cerros y 
montes de miR'lta altura. Sin embargo, las diferentes lla­
nuras que se hallan de sierra á sierra son i n eslreino fe­
races y pintorescas. Crecen eu ellas los naranjos, limo­
neros, granados v otros muchos árboles que suminislran 
sabrosos V nbunda'utes frutos.

El suelo de Valencia es uno de los mas fértiles de la Pe­
nínsula, pudiciulo muy bien decirse con Pompomo Alela, 
iiue donde Ja moio del labrador no alcanza u jilantar ni sem 
brar. siembra y planta el cielo naluralmenLe, produciendo 
el terreno de suyo una inmensa variedaddelnilos} Cuseclias

Abunda, pues, este país en vino, aceite, arroz y seda, 
cuyas (los producciones han dado á conocer a A aiencia
mas allá del estrecho y de los Pirineos.

Hasta las sierras son en este país fecundísimas. Cojese 
en ellas enire otras cosas el esparto, de cuyos tejidos se 
surte no solo ALiürid, sino la mayor parle de las capitales 
de España. Otra de las producciones ventajosas que su­
ministra este suelo, como asegura Miodes, es la barrilla. 
Se cojen dos especies de ella; con la una suelen hacer ja­
bón, V la otra la llevan á A'ene ia para hacer cristales.

El clima del reino de Valencia varía algún tanto en los 
pueblos que le componen. Hacia Orihiiela y Murcia es e x ­
c e s iv o  el calor que se esperimenla, bien que a esto contri­
buye la cordillera desierras, ledas de piedra viva corta­
das al visel. Por la parte del Este, Alicante y sus puebliJS 
disfrutan de una temperatura moderada, a lo que contri­
buye la brisa del mar. „ ,

Hacia la parte de Occidente, qne confina con la provin­
cia de Oiienca, el calor no es ya tan grande y asi sucesi­
vamente, hasta el mismo reino de \alencia propiamente 
dicho, en que la temperatura es suave y deliciosa, como 
lo testilica la lozanía que ostenta las llores en lo mas ri­
guroso del invierno.

EJ reino de Valencia es abundante de aguas, cuya cir- 
cunstani ia no es igual en los (liferenles pueblos. Las que 
antes se bebían en Valencia procedían de pozos, eran muy 
duras y calizas, combinándose ademas algún lanío con las 
turbias que corren por bajo de la ciudad; en la actua­
lidad beben las aguas de fuente, si bien provienen del rio 
Guadalaviar.

Por la parte de Sueca, Sollana, Silla, Alberique, etc., 
es tal la niiillitud de acequias, que apenas se anda un 
Liiarto de legua sin que se encuenlie alguna. Todo esto es 
preciso para la gran cosecha de arroz que se coge, cuja 
semilla, como es bien sabido, se siembra, nace y crece 
casi cubierta de agua.

Viniendo hacia el Sud, ya son menos abundantes las 
aguas. Por Fuente la Higuera, llamada Puerto de Almau- 
.sa, apenas se vé una que otra acequia, pero en cambio 
brotan una infinidad de manantiales, cuyas cristalinas 
aguas se vierten de las altas sieiras de Engrcra.

En la parte que empieza á formar la llamada huerta de 
Orihuela, se ven de nuevo las acequias que toman sus 
aguas (leí rio Segura. Este es el estremo meridional del 
reino de Valencia, en cuyo intermedio se encuentra un

terreno áspero, seco, quebradizo y montuoso, que loman­
do su origen por N. en las sierras de Elda y Aovelda se 
une con las de Crevillente.

Los aires son muy puros, blandos y húmedos en algu­
nos puntos.

El reino de Valencia está ospuestoal viento del N., cuya 
circunstancia hace (pie goce generalmente de una atmós­
fera despejada, l’or la parte del O. está re.sguardii(io del 
poniente por las sierras de IHcorp y de Ana, las cuales vis­
tas desdo el Grao de Valencia, parecen unas altas murallas. 
VA .Norte generalmente reina mas el verano qne en e! in­
vierno, y eslü Cüiitril)uye á que la estación canicular se 
goce en aquel punto de una temperatura .suave y delicio­
sa. Por liiüino, la abundancia de las llores y jilantas aro­
máticas que crecen mi este suelo contribuyen, en mi con­
cepto, á liacer el aire m-is puro y vivificador.

Los valencianos son de mediana estatura, delgados, 
trigueños, ligeros, sobrios y activos para el trabajo.

Escolano dice que son iiaUiralmente generosos, fuertes 
de cura/üii, animosos, airados, ardientes, ejecutivos, pron­
tos é intrépidos: son inclinados á la venganza dea_gtavÍosy 
poco sufridores de injurias, y Cipriano Lebicio añade, (jue 
son envidiosos de la fortuna de los oli os, pero que en vien­
do á uno caidü, !e auxilian con suma nobleza y compasión,

(Jiro de los carac.eres mas sobresalientes de los valen­
cianos es la limpieza. Asi es que se distinguen por su aseo 
en la ropa, c-.mida y casas.

Las enfermedades endémicas propias del reino de Va­
lencia y Murcia son diferentes, según los diversos puntos 
de este reino. En Lis inmediaciones de Valencia són co­
munes los tabardillos y las intermUentes lo son especial­
mente liá( ia Alberique El Dr. Villaiiueva dice á este pro- 
lúsilu que basta pernoctar una sola noche en dicho punto 
l ira conl’-aerlas: son también endémicas en todos los pue- 
)los situados á \ns orillas del Jucar, como también las hi­
dropesías pasivas, los infartos del bajo vientre, las calen­
turas mucosas y las leucorreas, como afirma el célebre 
jirácticü I). Francisco Llaraul, médico que fué de AJeira. 
Son igualmente endémicos en Valencia y todo el reino los 
catarros crónicos, llamados por los naturales d e slU , los que 
degeneran con gran facilidad y mucha frecuencia eu tisis 
mucosas, ya agudas, ya crónicas.

En casi lodo el reino de Valencia se observan asnias que 
pued(>n llamarse endémicos, pero principalmente en el valle 
de Alliaida.

En los pueblos de Simal y otros, existe una enfermedad 
tarticuiar que es esclusiva de algunas familias. Acerca de 
a naturaleza de este mal están divididos los pareceres de 
os médicos: unos lo califican de lepra, otros lo conceptúan 

como la elefantiasis de ios árabes, y finalmente, otros creen 
ser una degeneración del mal venéreo.

En los pueblos limilrufes al rio Jucar, en su unión con el 
Cafriel, desde el lugar que llaman Cofrentes, en el valle de 
Agora, son endémicas las erupciones cutáneas llamadas/ta­
bones, que en mi concepto son producidas por el infinito 
número de mosquitos que abruman á cuantos viven por allí, 
resultando que el camino de Valencia es temible para los 
Iran.seunles, especialmente desde mayo hasta noviembre.

En la prtemi’fidional del reino hay otra especie de en- 
formcdmle.s, que son Mia-̂  del suelo y hereditarias. Tales son 
las oftalmías en Crevillente, Albalcra; Callosa, la Granja y 
otros puntos. Son tan frecuentes en estos pueblos, que a- 
penas hay uno nacido allí y que haya vivido algunos años, 
que tenga pestañas. Las oflalmias son tan crónicas que los 
acompañan desde la cuna hasta el féretro. Asi es que en a- 
quel pais suele decirse que todos tienen ribetead -s los ojos 
y como en otras parles se conoce á los natúrales por el tra­
go, ellos se dan á conocer por los ojos. ¿Será acaso la causa 
de la frecuencia de este mal la calidad del terreno arenoso 
y calizo? ¿Será el viento que siempre arrastra y lleva con­
sigo estas arenillas? ¿Serán los reflejos del ?iol de las sierras 
de Callosa , que todas son pura piedra y colocadas encima 
del lugar, muy poco hacia el Norte? ¿Serán, en fin, las con­
diciones (le lascasas tan reducidas y situadas bajo de tierra, 
en términosqiiedesdela caliese ve lo que hace en las cocinas?

Otras muchas causis podría enumerar, pero me parece 
que las ya espuestas, obrando de consuno, son suficientes 
para producir el espresado padecimiento.

( S e  co n lin u a rá .)
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